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La publicación del Informe de Finanzas Públicas
(IFP) del primer trimestre de 2026 (1T26), el prime-
ro preparado bajo la administración Kast, ha gene-
rado un debate técnico respecto de la profundidad

y extensión de la delicada situación fiscal que legó el gobier-
no anterior. En resumen, el documento concluye que, en la
dimensión que se considere, la salud de las finanzas públi-
cas es peor de todo lo previamente anticipado. 

En el ámbito del balance efectivo, mientras en el IFP del
tercer trimestre del 2025 (3T25) se anticipaba un déficit de
-1,5% del PIB para 2026, en el IFP del 4T25 la cifra se elevó
levemente a 1,8%. Sin embargo, recabados todos los antece-
dentes, ahora la mejor proyección arroja un déficit de 2,4%
del PIB (2,9% sin considerar
los ajustes presupuestarios
implementados desde mar-
zo). Algo similar ocurre con
la proyección del déficit es-
tructural: fue de 1,1% en 3T25;
2,7% en 4T25, y ahora llega al
3,7% del PIB. Así, estamos frente a un deterioro mayúsculo
ocurrido en solo meses, lo que agrega lastre a la secuencia de
errores e incumplimientos producidos bajo la gestión de los
ministros Marcel (2022-25) y Grau (2025-26). Es funda-
mental que estas situaciones no sigan repitiéndose.

En este sentido, el sinceramiento de la evolución que
seguiría la deuda del gobierno central en los próximos años
es tan preocupante como necesario. Aquí las diferencias en-
tre el último IFP y los previos son aún más marcadas. En el
último IFP de la administración Boric, se planteaba que la
deuda como porcentaje del PIB sería de 42% el 2026; 43,1%
el 2027; 43,3% el 2028; 43,6% el 2029, y 43,4% el 2030.
Hoy, la revisión de las cifras indica una trayectoria distinta:
43,1% el 2026; 44,4% el 2027; 45,4% el 2028; 46,3% el 2029,
y 46,5% el 2030. Cabe mencionar que esta tendencia es con-
sistente con la advertida por el FMI hace algunas semanas.

Así, el país enfrenta un escenario muy distinto al que
anunciaba el gobierno anterior. No solo no se observa una
estabilización de la deuda —que la administración Boric
proclamó como su logro—, sino que el escenario base impli-
ca que en dos años (2028) Chile va a incumplir el límite pru-
dencial definido en nuestra regla de balance estructural
dual (45%), lo que representaría un nuevo fracaso fiscal.

Frente a ello, la actual oposición ha intentado defender
la gestión económica de la administración Boric, argumen-
tando que las diferencias pueden deberse a modificaciones
de proyecciones, supuestos técnicos, revisiones del PIB no-
minal e incluso variaciones del tipo de cambio. Pero un es-
crutinio más detallado de las cifras hace poco plausible cual-
quiera de estas explicaciones. En efecto, previo a este IFP, ya
había indicios de las inconsistencias ahora develadas. Para
entenderlo, debe recordarse que una revisión al alza de los
déficits fiscales implica, casi mecánicamente, aumentos en
el stock de deuda, sobre todo si no va acompañada de cam-
bios en los activos del tesoro público. Así, en este caso, lo
observado entre los IFPs del 3T25 y del 4T25 es una de las

fuentes principales de incon-
sistencia: aunque entre el ter-
cer y el cuarto trimestre de
2025 sí se sinceró un aumen-
to en los déficits fiscales futu-
ros (4,4 puntos porcentuales
del PIB acumulados entre

2025 y 2030), no se registraron modificaciones en la evolu-
ción de la deuda que fueran consistentes con esa dinámica.
Específicamente, mientras el cambio acumulado entre 2026
y 2030 en el déficit alcanzaba los $13,5 billones, el aumento
del stock de deuda bruta al 2030 solo era de $3,9 billones.
Por lo tanto, existía un remanente de $9,6 billones en el défi-
cit acumulado que no tenía financiamiento. 

Quienes defienden la calidad del trabajo de Hacienda
bajo la administración anterior deben encontrar una expli-
cación de por qué tan inmenso remanente no fue considera-
do como parte de la deuda. Parte de esa explicación podría
estar en la existencia de proyecciones en partidas no regis-
tradas para efectos del cálculo del déficit (lo que se conoce
como “bajo la línea”), pero, de haber sido así, la Dipres, diri-
gida entonces por Javiera Martínez, debió haber explicitado
cada una de las fuentes de financiamiento futuro. También
el Consejo Fiscal Autónomo debió alertar al respecto.

En definitiva, el país ha conocido esta semana nuevas
debilidades fiscales. Para evitar que esto se repita, la investi-
gación anunciada por el ministro Quiroz debe llegar hasta el
último detalle que explique no solo esas inconsistencias, si-
no las fallas institucionales que han permitido el grave dete-
rioro sufrido por nuestras finanzas públicas.

Un escrutinio detallado de las cifras hace poco

plausibles las explicaciones que hasta ahora se

han dado para este inmenso descalce. 

Inconsistencias que demandan atención

El Presidente José Antonio Kast se ha comprometido
a combatir la migración irregular. Y es que fue pro-
mesa de su campaña y ha sido señalado como prio-
ridad de su gobierno el control migratorio median-

te el fortalecimiento del resguardo de las fronteras, así como
agilizar las expulsiones de quienes han ingresado irregular-
mente a Chile.

Pocos ponen en duda los beneficios de la migración re-
gulada y controlada para el progreso de los países. La expe-
riencia y la historia comprueban el extraordinario aporte
realizado por extranjeros al engrandecimiento de Chile. En
cambio, hay fundamentos para combatir y evitar los daños
del descontrol migratorio sobre el empleo y remuneracio-
nes de los trabajadores loca-
les, en particular de los no ca-
lificados; contener sus riesgos
para la seguridad de la pobla-
ción frente al crimen organi-
zado transnacional, y tam-
bién los problemas derivados
del excesivo recargo sobre los servicios públicos. De allí que
en el ámbito internacional, especialmente en Europa, se in-
tensifiquen medidas preventivas de las migraciones irregu-
lares, al tiempo que aumentan las expulsiones.

La decisión con que el Gobierno está disponiendo ba-
rreras y reforzamiento del despliegue militar en la frontera
norte, así como las expulsiones y algunas reconducciones
de nacionales de países vecinos, son muestra de una real
voluntad de llevar adelante su política migratoria. Con to-
do, calificar la efectividad y resultados de las medidas adop-
tadas, transcurridos pocos meses, parecería prematuro. 

Hay indicios de que habrían disminuido los ingresos
irregulares, mientras que las expulsiones son muy superio-
res a las realizadas por el gobierno anterior en igual número
de meses. Aun así, no cabe considerarlas masivas. De hecho,
hasta el propio Presidente parece reconocer las dificultades

de esa masividad, calificando de metáfora tal promesa de
campaña, lo que ha motivado críticas. Ahora, si de masificar
las expulsiones se trata, el restablecimiento de relaciones
con Venezuela sería una eficaz contribución, pero por ahora
poco se sabe de las gestiones a cargo de la Cancillería.

En lo legislativo, el Gobierno ha presentado indicacio-
nes a la Ley de Extranjería para facilitar las expulsiones. En-
tre ellas se incluyó, sin embargo, una propuesta controverti-
da y preocupante. Se trata de aquella que impone a todo
órgano de la administración del Estado, incluyendo los de
salud y de educación, sean públicos o privados, la obliga-
ción de entregar a la autoridad administrativa migratoria y a
la autoridad contralora los antecedentes que estas requie-

ran, incluidos el domicilio, te-
léfono de contacto, correo
electrónico y demás datos
personales de extranjeros que
sean objeto de procedimien-
tos migratorios. La norma
propuesta ha recibido trans-

versal y justificado rechazo, incluido el de la ministra de Sa-
lud. Tal obligación, de dudosa legalidad y propia de regíme-
nes autoritarios, además de introducir justificado temor a
los migrantes por posible mal uso de sus datos personales,
los conduciría a no concurrir a los centros asistenciales y
escuelas, con repercusiones adversas para la salud y convi-
vencia no solo de ellos, sino del resto de la población.

Chile es por lejos el país sudamericano tanto con mayor
tasa de aumento de migrantes irregulares en la última déca-
da como con mayor proporción de ellos respecto de la po-
blación total. En efecto, duplica al resto, salvo Bolivia y Bra-
sil, en que la extranjería es mínima y bordea el 1%. La razón
es muy simple: la estabilidad, seguridad y situación econó-
mica chilenas superan a otros países de la región. Por lo mis-
mo, lo esperable es que los riesgos de la presión migratoria
irregular persistan. Enfrentarla es función del Gobierno.

El restablecimiento de relaciones con

Venezuela sería una eficaz contribución para

avanzar en este ámbito.

Migración segura, regular y controlada

La reciente pu-
blicación del último
Informe de Finan-
zas Públicas encen-
dió luces de alerta.
Este tradicional do-
cumento, elabora-
do por la Dirección
de Presupuestos
(Dipres) y esta vez
inusualmente fir-
mado por el minis-
tro de Hacienda, da cuenta de un dete-
rioro significativo del escenario fiscal.
Y aparecen algunas diferencias en las
proyecciones de la deuda para el pe-
ríodo 2026-2030. Esta supuesta inco-
herencia —técnicamente existiría una
“brecha de inconsistencia”—
nos llevará a romper la barre-
ra del 45% de deuda pública. 

Este balde de agua fría
cayó en manos de José Pablo
Gómez, el nuevo director de
Presupuestos, alguien que
conoce bien el teje y maneje de la res-
petada y temida Dipres. Gómez ejer-
ció en esa repartición entre 2008 y
2022, esto es, durante los cuatro go-
biernos de Bachelet y Piñera. Lo im-
portante ahora es restablecer esa im-
pronta y reputación que han caracteri-
zado el trabajo de Hacienda y la Di-
pres. Por eso, más que acusaciones o
defensas, hay que mirar al futuro en
este nuevo contexto. Si fue un error o
si solo cambiaron los supuestos, es
una materia técnica aún por dilucidar
que no debe alejarnos de la nueva rea-
lidad económica y fiscal. Las finanzas
públicas están muy apretadas y el con-

texto internacional sigue volátil.
Ahora bien, este episodio encierra

dos temas de fondo. Por un lado, la ac-
titud o el carácter de la generación po-
lítica del Frente Amplio. Por otro, la
épica de la responsabilidad fiscal.

Al alero de los movimientos estu-
diantiles se formó una nueva élite po-
lítica que hizo su estreno con Bachelet
II. Con la promesa de un nuevo país,
iniciaron su ascenso al poder. Sufrie-
ron torturas imaginarias en el metro.
En Piñera veían a Pinochet. Machaca-
ron esa idea falsa de que Chile era el
país más desigual del mundo. Y de-
nostaron los 30 años más exitosos de
nuestra historia. Para ellos todo habría
sido una farsa. En definitiva, nos hicie-

ron creer que Chile era un fracaso. Y
que ellos serían los mejores. 

Si hay algo que caracterizaba a
muchos de esos jóvenes fogueados
en las asambleas estudiantiles, era su
alta concepción de sí mismos. Encar-
naban cierto ethos de dogmatismo
con un dejo de soberbia. Muchos de
ellos, formados en las mejores uni-
versidades del mundo gracias al Es-
tado y al esfuerzo de todos los chile-
nos, se sentían superiores. La cre-
dencial de un posgrado y un par de
papers los convertía en poseedores de
alguna verdad. Después de cuatro
años de experiencia en el gobierno, la

realidad hizo de las suyas.
Las ironías de la historia están a la

vista. Los padres y abuelos de esas jó-
venes promesas están a la deriva: la
vieja socialdemocracia no encuentra
su rumbo. La tumba del neoliberalis-
mo hoy parece una broma de mal gus-
to. Y ese puñado de movimientos que
se cobijó bajo el paraguas del Frente
Amplio finalmente se unió al orden y
la estructura del PC. Pareciera que la
superestructura, como decía Marx, no
es lo de ellos.

En el tema fiscal, el gobierno de
Boric se jactó por haber estabilizado la
deuda. Sabemos que eso no fue así. Y
si durante el primer año el esfuerzo
para recuperar la responsabilidad fis-

cal fue reconocido, los si-
guientes tres años dejaron
mucho que desear. Marcel, el
fundador y cerebro detrás de
la regla fiscal, no pudo conte-
ner el déficit. Y fue víctima de
su propia creación.

Sin embargo, todo esto es también
una oportunidad para volver a conec-
tar la economía con la política. Prime-
ro, es importante dejar atrás las acusa-
ciones constitucionales por errores no
intencionados o diferencias de inter-
pretación. Segundo, la necesidad de
un ajuste debe ir acompañada de un
horizonte. Si la caja o las cuentas no
calzan, debe existir una épica y una es-
peranza. Hay espacio para la honesti-
dad, pero el discurso debe ser claro y
simple. Y lo que es más difícil, con sen-
tido de futuro. Vaya desafío.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

De errores y desafíos

La necesidad de un ajuste debe ir acompañada

de un horizonte. Si las cuentas no calzan,

debe existir una épica y una esperanza. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Leonidas Montes

Planes de seguridad
Gran revuelo sigue causando la

polémica acerca de si el Gobierno tie-
ne o no un “plan” de seguridad y,
ahora, sobre si los dichos del minis-
tro Arrau, en cuanto a que la política
de seguridad del gobierno anterior
sería “suficiente”, implican una
suerte de continuidad y, por lo tanto,
eran injustas o gratuitas las críticas a
la gestión del Ejecutivo anterior por
parte de la entonces oposición.

Nada de esto tiene sentido. Hay
pocas materias más complejas que la
seguridad pública, pues son innu-
merables los factores que inciden en
ella. Estos factores son, por un lado,
difíciles de con-
trolar y, por otro,
dependen de per-
sonas y órganos
variados, con fre-
cuencia celosos
de su autonomía
e institucional-
mente distantes.
Ante un desafío
de la magnitud
que enfrenta hoy
el país, solo una política de Estado
construida sobre vastos consensos y
sostenida en el tiempo, tal como
ocurre o debe ocurrir con los ejes
centrales de una política exterior,
podría estar a la altura de las cir-
cunstancias. En el diseño de una po-
lítica semejante existe muy poca
controversia acerca de los objetivos
y las principales prioridades. Las
universidades, centros de estudios e
instituciones vinculadas a la seguri-
dad pública coinciden en que al me-
nos se debe combatir con una estra-
tegia clara la informalidad —desde
las tomas de terrenos hasta el comer-
cio callejero—, implementar efecti-
vamente un sistema de identifica-
ción de indocumentados, mejorar
sustancialmente los mecanismos de
prevención y detección de activida-
des ilegales —desde los controles
fronterizos hasta el lavado de acti-
vos—, reformar el sistema carcelario

actualmente colapsado y con niveles
de hacinamiento inhumanos, con-
trolar mejor la internación y el co-
mercio de las drogas legales, estable-
cer y operar eficazmente cárceles de
alta seguridad para los miembros de
organizaciones criminales, crear ins-
tituciones que realmente contribu-
yan a la reinserción social de los con-
denados, fomentar la cooperación
público-privada para el acompaña-
miento de personas en situación
vulnerable y para la intervención en
barrios complejos, disminuir sus-
tancialmente la cantidad de niños y
adolescentes que no asisten al cole-

gio.
En esta mate-

ria no existen las
varitas mágicas ni
las balas de plata.
Sobre todo, no
sirve de nada se-
guir endurecien-
do las penas y au-
mentando las fa-
cultades de las
policías; por el

contrario, esto solo servirá para am-
parar abusos e implantar una repre-
sión desproporcionada que termi-
nará por socavar aun más la cohe-
sión social. Lo que se necesita es ro-
b u s t e c e r e i m p l e m e n t a r l a s
instituciones pertinentes —Gendar-
mería, el Servicio Nacional de Rein-
serción Juvenil, el Servicio Nacional
de Migraciones, el Servicio Nacional
de Aduanas, entre otras— y aplicar
las leyes ya existentes.

Por lo tanto, es una buena noti-
cia que el actual gobierno renuncie
a “inventar la rueda” y evite volver
a fojas cero, para concentrarse en
definir las prioridades y encarar los
desafíos operativos y de gestión
que permitirán lograr avances con-
cretos. Aquí sí existe muy poco
margen para la improvisación y las
dilaciones, pues el gobierno del
Presidente Kast fue elegido princi-
palmente para esto.

Es una buena noticia que

el Gobierno evite volver a

fojas cero y se concentre

en definir prioridades y

encarar los desafíos

operativos y de gestión. 

En política, gobierno y oposición nece-
sitan un relato. Muchas veces, sin embar-
go, el problema está en que esa narra-
ción se arguye más para denostar al ad-
versario que para
persuadir acerca de
las propias virtudes
en torno a las deci-
siones que se fijan.
En vez de articular
acuerdos, se acen-
túan así los desa-
cuerdos y, por su-
puesto, a la larga es
el país el que pierde,
los ciudadanos son
los que reciben las
consecuencias de
un diálogo inexis-
tente entre las fuer-
zas políticas relevantes. 

Por otra parte, surge también la difi-
cultad de que, con frecuencia, se inventa
una narración falsa y odiosa respecto del
antagonista, como si la suma de todos
los defectos estuviese en el otro y la su-

ma de todas las cualidades se diese en
uno. Pero ni lo primero ni lo segundo son
sinceramente reales y, por ende, se añora
una sabiduría patriótica que sepa priori-

zar a Chile antes
que al propio sector.
No se debiera bus-
car el poder, sino el
servicio y, en tal sen-
tido, es tan impor-
tante saber dirigir
los destinos de la
patria como apren-
der a ser oposición. 

El relato no ten-
dría que denostar al
rival, sino dar razo-
nes de por qué se
determina una cosa
y que se sepa con

claridad que el bien común no es la con-
cesión de todos los deseos, sino actuar
con responsabilidad para hacer lo mejor
posible según las circunstancias.

D Í A  A  D Í A

Política y relato
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